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ZORRILLA 1 . - LORCA 

BIBLIOTECA DEL CASINO 

LA CULTURA EN LORCA 
I 

¡Triste destino el de las biblio 
tecas de los Casinos de los pne-
blosl, dice en gráfica expresión 
co imiserativa un joven lorquino 
en su novela recientemente pu-
bicada. 

En los descuidados estr.nl''S 
de los a r m a i ios polvortentos es 
tá el libio como cc>ndenado sar-
cásticamente a per|)cluo descan­
so núsericordioso.Colocados los 
volúmenes en alineación irrcpro 
cliable,ligeramente desviada por 
el casual tropiezo de quien bus­
cara en la añosa estanteiía las 
argucias sofísticas de Sancho o 
la veaa chispeante de Qnevedc 
más parecen motivo de decora­
ción vistosa con sus roja-; cncna 
dern.iciones de piel rusa y sus 

tos lite.iarios de Horacio que in 
dicaba las viituosas prácticas 
piedichas para versos de realce 
literaiio maravilloso y de niérito 
indiscutible , pero salvarfanios 
providencialmente la virtud edn 
cativa de algfiy monumento es­
plendente de nuestras letras,qne, 
como la fl(\r caprichosa oculta 
fii el oasis aitificioso del desier 
l>. implaccdile.auna su existencia 
dtscansada con^novelas que re­
saltan su desparpajo libidinoso^ 
para sobrellevar 'i heimianados 
sus lánguidos días en menospre 
ció profiresivo de los cultos ]so-
cios.del Casino, y después ser 
vendidosi en'púbiicc a'moneda 
cuando así lo leclaman los apn 
ros económicos de la Sociedadi 
distraída en sus ocios beatíficos 

JOYERÍA FINA últimas crea­ciones de París y Madrid,--Relo-
jes d a O r o de 18 k,--Escopetas**El 
Cisne".-Bicicletas "F. O. A,".-
Ca.mas dDradas y m _ 
imitación plata oxidada. 
A PAGAR EN T^TJJ^-

¡ 3 0 3 MENSUALES 
Se encuentra en el Hotel Es­

paña el viajante de esta casa 
con un estenso muestrario y pa­
sará a exhibirlo a los domicilios 
<|ue lo indiquen. 

REPRESENTANTE EN LORCA 

^ O N ANDRÉS MULERO 
ionios oscuros de iniciales pía- ] de juegos livianos o en \•̂  pom • 

adas que elementos venerables ' pa axfisiante de sus grandes sa 

tímu'os de la lit^iatnr^ y bUiso-
nadas por el altivo emblema de 
-SUS aficiones intelectuales. Y eu 
Lis d(r. odies ing niosos c"e .su 
fervor literario jiarece que les 
veo reclamar ávidamente singu­
lares atenciones para lo qne pri-
mordialmente representa en to­
da Sociedad la quintaesencia sn 
til de sus sentimientos delicados 
la biblioteca. 

Pero, aparte estas preciosas 
excepciones qne honran merecí 
danienle a quienes \ñs represen 
tan, la biblioteca del Casino de 
Lorca no puede substraerse áJ 
reprobable indiferentismo qne 
revelado en la insana aversión 

-al Hbio acusa síntomas alarman 
tes de enfermedad incurable. 

Hay que confesar qne la están 
cia de esta biblioteca sorprende 
alegremente con visos expresi 
vos de justo agrado. A la suspi­
caz malinteución del que piiine 
ramente la visite, nna vez cono 
cida minuciosamente la organi 
zación de su espiritual conteni­
do, extrañará fácilmente que el 
admirable «co f .iri» fuese previs 
to con visibles intenciones de 
agradar al lector que de servir 
de acomodo y gusto-o reteni­
miento a señorones impresiona 
bles por elucubraciones espiri­
tuales mny distantes de la litera 
tua . Pero, en fin, palmoíeemos 
dichosos como niños rev'.ocija-
dos sin inquirir la evolnclón gia 
dual de los antecedentes de és! 
habita. ió..'-bibiüt ca \ a rine p u 
1,0 a Dios i'eservail^ lie.ieficiosa 
colocación en el transnuidamien 
to de salas destinadas a deportes 
mayores |)OCO i'ecomendables. 

A parte la natural discreción 
de quien separé en estante dife­
rente los libros estampados en 
pergamino, la colocación de los 
demás ofrece la más rara singu­
laridad de caprichoso entrometí 
miento en cosas por su gravedad 
más atendibles. Pero si el funda 
mente justo de nuestra queja 
fuese inspirado por la coloca 
ción entorpccedora de los volú­
menes, en mal hora vendrían 
nuestras letras infladas por el 
empeño vano de escribir algo, 
ruanáo una atención voluntario­
sa trastocaría el desbarajuste 
irrisorio en ordenada composi­
ción. 

¿Qué importa que el índice 
subiera estar hecho cou el pro­
pósito audaz de deri'etirsc los se 
sos buscando alguna obra, aun 
cuando el criado,molesto,afirme 
socarran qne el arreglo piimoro 

LA PROVIOENCIA DE ESPAÑA" 
Capital social, 90 millones de pesetas 
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DR. PAJARES SANCHA 

ZDlEJTLi IlsrSTITTJTO X^JJIBXO 

E.sp?citili.sta en «níenn€díidt.s del «.stéiDíigo, 
Higado e Iiitestiii©.s 

C O N S U L T A P A R T I C U L A R -VILLALAR 3 — D E 2 ¿I 4 

S I A M r f e I ? I 7 ^ CON DIBUJOS PARA BOR-j 
(f L i j F k í S i J l l E í D DAR EN LITOGRAFÍA í j 

^MaEitelillos, Cubre vasos, bolsas pei-3 
íises, Pañuelos, Cuadrantes, e tc . etc .? 

bles de la d«s.irreglada organiza ' blica existente en nuestra siem­
pre hermosa y desgiaciada ciu­
dad de Lorca. 

Más no enteramente pública, 
porque- para el acceso a su ma­
ternal regazo se requiere la cua 
lidad privativa de ser socio del 
Casino. ;Ahl Tal vez radique en 
esta falta de popu'ar concurso 
de voluntades dirigidas por más 
nobles idealidades, la ausencia 
ruborosa de afanes literarios 
osadamente manifiesta en el ol­
vido inconcebible del liliro que 
blanquea en el descanso sempi­
terno de sus días miserables. 

J. B. MONTOYA. 

de profusión cultural. 
Quien sabe si, auntiue iróni 

carnéate, conviniera preservar a 
estos libros olvid.idos, coíiser-
vándoles en primorosas bujetas 

cijués endiadurnadas con 
esencia aiouiálica de cedro... 
Habí íamus infringido ¡os prccep 

las de ruleta. 
Líbreme Dios de ¡"tencionar 

con mis palabias uu juego de 
encubiertas ofensas para los ho­
norables so( ios del Casino de 
Lorca. En él, como es natural, 
habrá sus honrosas 'xcepciones 
abrillauiddas por los nobles cs-

ción? 
El que se mantengan sin sub­

sanar estos defectos imperdona­
bles del régimen interior de la 
biblioteca, el deplorable aspecto 
que ofrecen los libros bljnqnaan 
do en sn dulce descanso lastime 
ro, son gritos apagados, afrento 
sos, justicieros, que la cnitni i 
condolida pregona en pujante 
alarde de sus excelencias virtuo­
sas fíente al equívoco de nrg'i-
gentes espíritus que la retienen 
aherrojada en mísera humilla­
ción. 

Qué mísero comportamiento 
con sublimes idealidades el de 
esta aristocracia ramplona abro 
quelada impunemente tras la f.i-
ma espléndida de su condición 
social para no lucir a la clara 

- , _ luz del día la impotencia ridicii-
Sü del catálogo se debe a la pro I i¿, de susaptiiudes o el dcsasosie 
vechosa intervención de persona go morboso de sus pasiones de-
entendida, for ende letrado, y | senfienadas. 
con ligeros ribetes de competen | y ésta, con su«-- libros polvo-
cia reconocida de escritor y de ( rientos y su índice inverosimil 
poeta? ¿Qné importarían estos \ qn^ recuerda los tiempos espíen 
luchos en sí, cuando el malogro 
sensible de las aspiraciones sub 
jelivas de cada cual, fuese acha 
cable a las deficiencias remedla-

dorosos de Alejandría cuando 
en sn famosa l»ibliot?ca se cata-
lOf^aba con ladrillos sueltos sin 
oideu, cs la única biblioteca pú-

A LA QUE SALTA 

Ahora resalía que el señarMi 
Uin Astray, que según éij» re­
nunciaba a c*nliiiuar en el Sjér 
cite, según leeuies ha side des-
tiuade a mandar un batallen del 
Regimiento de Pavía, 

liize cemequese fué 
y vuelve; pues bien venido. 
Pere ceme renunció... 
vamos, nes ha seipreniide. m 

FA Gehitrno está de enhera-


